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Presentación del manual

El Certificado Profesional, anteriormente llamado Certificado de Profesionalidad, constituye el Grado C en el Sistema de Formación Profesional, asociado a un perfil profesional. Acredita la capacitación para el desarrollo de una actividad profesional concreta a través de las competencias adquiridas. Tiene carácter parcial y acumulable cuando existan Ciclos Formativos (Grado D) en los que sus módulos profesionales se encuentren contenidos en su totalidad o en parte.

El elemento mínimo acreditable es el Estándar de Competencia. La suma de las acreditaciones de los Estándares de Competencia conforma la acreditación del Módulo Profesional (Grado B).

Un Estándar de Competencia se define como una agrupación de tareas productivas que realiza el profesional. Los diferentes Estándares de Competencia de un Certificado Profesional conforman la Competencia General, definiendo el conjunto de conocimientos y capacidades que permiten el ejercicio de una actividad profesional determinada.

Cada Estándar o Estándares de Competencia lleva asociado un Módulo Profesional, donde se describe la formación necesaria para adquirir ese Estándar de Competencia, pudiendo dividirse en Bloques Formativos (Grado A).

El presente manual desarrolla el Bloque Formativo SSC_A_1405_05. Desarrollo de estrategias de intervención en procesos grupales,

Perteneciente al Módulo Profesional SSC_B_ 1405. Participación social de las mujeres,

Asociado al Estándar/Estándares de Competencia:


	 UC1454_3: Favorecer la participación de las mujeres y la creación de redes estables que, desde la perspectiva de género, impulsen el cambio de actitudes en la sociedad y el empoderamiento de las mujeres.



del Certificado Profesional SSC_C_009_5B. Intervención para la promoción de la igualdad de género en el ámbito comunitario y organizacional y la participación social de las mujeres.
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OBJETIVOS GENERALES

Los objetivos generales del título SSC_A_1405_05. Desarrollo de procesos de acompañamiento y asesoramiento a mujeres, son:


	Aplicar técnicas de recogida de información de forma individualizada.

	Identificar las necesidades y demandas de participación social y empoderamiento de las mujeres.

	Interpretar planes y estrategias de actuación diseñados previamente en un equipo de intervención.

	Aplicar protocolos de actuación para el acompañamiento y asesoramiento de mujeres en los ámbitos de la participación social y el empoderamiento.

	Aplicar técnicas de escucha activa en los que se atienda a demandas tipo.

	Adecuar las actuaciones de acompañamiento y asesoramiento a las necesidades de las usuarias.

	Aplicar acciones de acompañamiento y asesoramiento adecuándolas al carácter individual o grupal de la intervención.

	Valorar la importancia de las habilidades sociales del técnico en los procesos de acompañamiento y asesoramiento.






Unidad de aprendizaje 1
Fundamentos del acompañamiento y asesoramiento a mujeres


Contenido

1. Introducción

2. Procesos de acompañamiento y asesoramiento

3. Tipologías de necesidades y contextos de intervención (social, laboral, educativo, personal)

4. Principios de igualdad, perspectiva de género e interseccionalidad en el acompañamiento

5. Resumen

Objetivos

Los objetivos específicos de esta Unidad de Aprendizaje son:


	Analizar los procesos de acompañamiento y asesoramiento a mujeres como herramientas educativas, sociales y personales.

	Identificar las tipologías de necesidades (básicas, sociales, laborales, educativas, personales y jurídicas) y los contextos de intervención en los que se desarrollan los procesos de acompañamiento.

	Aplicar los principios de igualdad, perspectiva de género e interseccionalidad en los procesos de diagnóstico y acompañamiento.

	Manejar el marco jurídico e institucional de los derechos de las mujeres, integrándolo en las estrategias de intervención socioeducativa.

	Identificar las necesidades y demandas de autonomía personal y empoderamiento de una mujer en situación de vulnerabilidad, reconociendo sus recursos personales y sociales y seleccionando las técnicas de acompañamiento más adecuadas para una primera intervención.





1. Introducción

El conocimiento de los fundamentos conceptuales y metodológicos del acompañamiento y asesoramiento a mujeres constituye la base sobre la cual se construye cualquier proceso de intervención social. A pesar de los avances en igualdad formal y del desarrollo de políticas específicas, persisten desigualdades estructurales que limitan el acceso de muchas mujeres a los recursos, la participación y la autonomía plena. Estas desigualdades se manifiestan en distintos ámbitos (económico, social, educativo o familiar) y exigen intervenciones profesionales basadas en el respeto, la escucha activa y la promoción del empoderamiento personal y colectivo.

Los procesos de acompañamiento deben partir de un análisis riguroso de la realidad y de la aplicación de técnicas que permitan recoger información, identificar necesidades y establecer diagnósticos precisos. De igual modo, es fundamental integrar la perspectiva de género y el enfoque interseccional, reconociendo que las desigualdades no afectan por igual a todas las mujeres, sino que se agravan cuando se cruzan con factores como la edad, el origen, la clase social o la discapacidad.

La finalidad última es garantizar intervenciones que promuevan la autonomía y la participación activa, evitando la dependencia y fortaleciendo la capacidad de decisión de las mujeres sobre sus propias vidas. Para ello, los y las profesionales deben contar con herramientas metodológicas que aseguren la coherencia, la ética y la eficacia en la práctica del acompañamiento.

Para el desarrollo de esta unidad, nos basaremos en el caso de Laura, técnica de intervención en un centro de atención a mujeres, que analiza cómo aplicar estrategias de acompañamiento desde una perspectiva integral, promoviendo procesos reales de empoderamiento y transformación social.

2. Procesos de acompañamiento y asesoramiento
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¿De qué manera el acompañamiento y asesoramiento a mujeres como Laura puede convertirse en una herramienta de transformación personal y social para ellas, más allá de la simple transmisión de información o consejos?

El acompañamiento y asesoramiento a mujeres se convierte en una herramienta de transformación personal y social porque no se limita a dar información, sino que implica crear un espacio de escucha activa, confianza y reconocimiento donde la mujer pueda tomar conciencia de sus fortalezas, participar en la toma de decisiones y acceder a recursos que favorecen su autonomía y empoderamiento.


El acompañamiento y asesoramiento a mujeres es un proceso educativo, social y personal que trata de favorecer la autonomía, la toma de decisiones y el empoderamiento de aquellas mujeres que atraviesan diferentes etapas vitales o situaciones de especial vulnerabilidad. No se trata de ayudar desde una posición asistencialista, sino de caminar a su lado, respetando su ritmo, reconociendo sus fortalezas y ofreciéndole herramientas para afrontar sus propios retos.

Aunque el proceso de acompañamiento y el de asesoramiento suelen ir ligados, podemos distinguir entre ambos términos:
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De tal forma, podemos concluir que el acompañamiento es estar, mientras que el asesoramiento es orientar. Ambos son inseparables cuando se trata de la intervención con mujeres.

2.1. Principios del acompañamiento y asesoramiento

El proceso de acompañamiento y asesoramiento a mujeres no debe entenderse como un conjunto de técnicas aplicadas de manera mecánica, sino como una práctica ética y relacional que se fundamenta en principios claros que orientan la intervención y que garantizan que el acompañamiento sea respetuoso, eficaz y transformador.

Estos principios son:


	Respeto y confidencialidad: constituyen la base de toda relación de acompañamiento. Por ello, crear un espacio seguro donde la mujer pueda expresarse libremente, sin miedo a juicios ni a la difusión de lo compartido, es una condición indispensable.

	Empoderamiento: acompañar no significa resolver sus problemas ni sustituir su capacidad de decisión, sino favorecer que desarrolle sus propios recursos y habilidades para enfrentarse a las dificultades.

	Perspectiva de género: el acompañamiento no puede limitarse a lo individual, ya que muchas de las situaciones que viven las mujeres tienen raíces en desigualdades estructurales que atraviesan el ámbito laboral, social, familiar o jurídico.

	Integralidad: recuerda que las mujeres no pueden reducirse a un único aspecto de su vida.

	Flexibilidad y personalización: cada mujer tiene su propia historia, contexto y ritmo, por lo que ningún proceso de acompañamiento es idéntico a otro.



En conjunto, estos principios actúan como guías para que el acompañamiento no se reduzca a un apoyo puntual, sino que se convierta en una herramienta transformadora. Se trata de pasar de una intervención asistencialista a una intervención que promueva derechos, autonomía y reconocimiento. El acompañamiento, en esta línea, no es un camino impuesto, es un trayecto compartido en el que la mujer se convierte en agente activa de su propio proceso de cambio.

2.2. Fases de acompañamiento y asesoramiento

El proceso de acompañamiento y asesoramiento a mujeres puede estructurarse en las siguientes fases:
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Laura, de 35 años, acude a un servicio municipal tras una separación complicada. Se siente desorientada, sin empleo y con dos hijos a cargo.

Proceso:


	Acogida: la profesional le ofrece un espacio seguro donde puede expresarse sin juicios.

	Escucha: se detecta que sus principales necesidades son la búsqueda de empleo, apoyo emocional y conciliación.

	Planificación conjunta: acuerdan iniciar un itinerario formativo, mientras se la deriva a un grupo de apoyo de mujeres separadas.

	Acompañamiento continuado: se realizan sesiones semanales donde se refuerza su autoestima y se orienta en recursos de empleo.

	Evaluación: tras seis meses, Laura ha conseguido un empleo parcial y se siente más segura en la toma de decisiones.




2.3. Ámbitos de aplicación

El acompañamiento no se limita a un único ámbito, sino que puede realizarse en distintos escenarios:


	Ámbito laboral: muchas mujeres requieren orientación para acceder a un primer empleo o para reincorporarse al mercado de trabajo tras periodos de inactividad relacionados, en la mayoría de los casos, con el cuidado de la familia. Este acompañamiento implica no solo la preparación para entrevistas o la mejora del currículum, sino también la detección de oportunidades de formación que fortalezcan la empleabilidad y la identificación de medidas de conciliación que hagan posible compatibilizar la vida laboral con la personal.

	Ámbito social: constituye un terreno clave. La construcción de redes de apoyo y la participación en la comunidad generan un sentido de pertenencia y, a su vez, contribuyen al empoderamiento colectivo. Aquí el papel del acompañamiento es facilitar el acceso a recursos comunitarios —como asociaciones, centros de servicios sociales o programas de voluntariado—, así como animar a las mujeres a que ocupen espacios de participación social donde puedan hacerse escuchar y contribuir con sus saberes y experiencias.

	Ámbito de la salud: el asesoramiento en este terreno busca garantizar que las mujeres conozcan sus derechos, dispongan de información clara sobre recursos disponibles y puedan tomar decisiones autónomas y responsables respecto a su propio cuerpo y bienestar.

	Ámbito jurídico: el asesoramiento en casos de violencia de género, trámites legales, custodia o divorcio adquiere un carácter especialmente sensible y urgente. Muchas mujeres se enfrentan a situaciones de violencia de género, procesos de separación, custodias de hijos e hijas o trámites legales vinculados a la extranjería. En estos casos, contar con un acompañamiento accesible y confiable significa recibir información sobre los pasos legales que seguir, así como sentirse respaldadas en un proceso que, por su complejidad, puede resultar abrumador y generar sensación de desprotección.

	Ámbito personal y emocional: atraviesa de manera transversal todos los demás. Procesos vitales como el duelo, la reconstrucción de la autoestima o el desarrollo personal requieren una mirada atenta y respetuosa. El acompañamiento en este terreno no se centra en dar soluciones rápidas, sino en ofrecer un espacio de escucha y apoyo que facilite a las mujeres resignificar sus experiencias, fortalecer su confianza y reconocer sus propios recursos internos.
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1. Resuelve el siguiente caso práctico basándote en información que busques en otras fuentes.

Laura es una mujer de 35 años con dos hijos, de 10 y 14 años. Tras 10 años dedicada a la crianza y el hogar, su pareja la ha dejado. Ahora se siente perdida y agobiada, sin empleo ni experiencia laboral reciente. Siente que su “capital social” se ha reducido a la relación con sus hijos y el entorno escolar. Aunque tiene habilidades de gestión del hogar y organización, no sabe cómo convertirlas en un perfil profesional. Además, la situación financiera le genera una gran ansiedad.

¿Qué herramientas o principios del acompañamiento resultaron más útiles para que Laura se sintiera empoderada?


2.4. Herramientas socioeducativas

Para que el proceso sea eficaz, el/la profesional debe dominar herramientas socioeducativas. Entre ellas, destacamos las siguientes:


	Escucha activa: implica oír sus necesidades y atender la comunicación no verbal, como gestos, posturas o silencios, así como al tono de voz y a la carga emocional que acompaña su relato. Requiere validar sus sentimientos, mostrar empatía y evitar juicios. Esta actitud genera confianza y seguridad, elementos claves para que la mujer se exprese con libertad.

	Entrevista individual: se trata de construir un espacio seguro y confidencial en el que la mujer puede relatar su historia personal, sus experiencias y sus necesidades. Para ello, se recomienda utilizar una entrevista bien estructurada que nos ayude a identificar riesgos, reconocer fortalezas y definir prioridades. Esto también nos permite establecer un plan de acción personalizado que se adapte a su realidad social, económica, cultural y emocional.

	Técnicas grupales: los espacios colectivos, como talleres de empoderamiento, grupos de autoayuda o círculos de mujeres, promueven la sororidad, la confianza mutua y la construcción de redes de apoyo. A través del intercambio de experiencias y aprendizajes, las mujeres reconocen que no están solas, fortaleciendo así su autoestima y desarrollando herramientas para afrontar situaciones adversas.

	Recursos gráficos: se trata de utilizar herramientas visuales como los mapas de redes de apoyo, que permiten identificar a las personas y entidades con las que la mujer puede contar en distintos ámbitos (familiar, comunitario, institucional). Las líneas de vida ayudan a visibilizar etapas y momentos significativos en su historia, promoviendo la reflexión sobre los aprendizajes y las capacidades adquiridas. El DAFO (debilidades, amenazas, fortalezas y oportunidades), por su parte, fomenta el autoconocimiento, permitiendo reconocer debilidades y amenazas, pero también fortalezas y oportunidades que facilitan la toma de decisiones.

	Orientación y mediación: este apoyo se centra en facilitar el acceso a recursos y servicios sociales, jurídicos, sanitarios o laborales, según las necesidades de la mujer. La mediación, en casos de conflictos familiares, comunitarios o en el entorno laboral, busca ofrecer un espacio de diálogo que promueva soluciones pacíficas y justas, siempre priorizando la seguridad y el bienestar de la mujer.



[image: Imagen] VÍDEO

Accede al siguiente enlace para ver un vídeo ilustrativo sobre la importancia de aprender a escuchar para cuidar las relaciones en el mundo actual.
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https://redirectoronline.com/1405050101


3. Tipologías de necesidades y contextos de intervención (social, laboral, educativo, personal)
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¿Cómo influye el conocimiento de las distintas necesidades —sociales, laborales, educativas y personales— en la manera en que profesionales como Laura acompañan a mujeres para favorecer su desarrollo integral y autonomía?

Comprender las diferentes tipologías de necesidades permite abordar el acompañamiento desde una mirada holística, reconociendo que cada mujer vive procesos diversos marcados por su contexto vital. Analizar las dimensiones social, laboral, educativa y personal ayuda a diseñar intervenciones coherentes con sus circunstancias reales, potenciando sus recursos y reduciendo las barreras que limitan su participación. Así, la intervención deja de ser un conjunto de acciones aisladas y se convierte en un proceso estructurado, sensible al contexto y orientado al empoderamiento y la inclusión social.


El acompañamiento y asesoramiento a mujeres no puede entenderse sin tener en cuenta las necesidades diversas que atraviesan sus vidas y los contextos en los que se desarrollan. Cada mujer llega a los servicios socioeducativos con una historia, un entorno y unas circunstancias particulares que requieren una intervención adaptada, integral y sensible al género.

Las necesidades pueden clasificarse en varios tipos y en muchas ocasiones están interrelacionadas. Es muy útil saber identificarlas correctamente, ya que nos va a permitir ordenar la intervención socioeducativa. Estas necesidades son:


	Necesidades básicas: en ellas se incluyen las relacionadas directamente con la subsistencia y el bienestar físico. Se refieren a aspectos como la alimentación adecuada, el acceso a una vivienda digna, la atención sanitaria o la seguridad personal. Estas necesidades básicas son el punto de partida indispensable para cualquier proceso de desarrollo, ya que resulta muy difícil promover la autonomía o el crecimiento personal si la persona no tiene cubiertas estas condiciones mínimas. Por ejemplo, una mujer que vive en situación de sinhogarismo o que no puede garantizar la alimentación de sus hijos requerirá, en primer lugar, un acompañamiento para asegurar recursos habitacionales y de subsistencia antes de poder avanzar en otros ámbitos.

	Necesidades sociales: dichas necesidades están vinculadas al sentimiento de pertenencia, apoyo e integración en la comunidad. Muchas mujeres, especialmente aquellas que han migrado, que han sufrido violencia de género o que atraviesan situaciones de aislamiento, necesitan reconstruir redes sociales que les permitan sostenerse emocionalmente y acceder a recursos comunitarios. Participar en asociaciones, asistir a grupos de apoyo o formar parte de actividades vecinales puede convertirse en un motor para reforzar la autoestima y reducir la soledad. En este sentido, el acompañamiento debe ir más allá de lo material e incluir estrategias de conexión social.

	Necesidades laborales: aquellas relacionadas con la autonomía económica y el reconocimiento profesional. El trabajo remunerado no solo garantiza ingresos, sino también dignidad, reconocimiento social y capacidad de decisión. Las mujeres se enfrentan todavía a múltiples obstáculos en este terreno: desempleo, trabajos precarios, dificultad para conciliar vida laboral y familiar, o discriminación en los procesos de selección y promoción. Por ello, el acompañamiento puede centrarse en diseñar itinerarios personalizados de inserción laboral, facilitar la formación profesional, apoyar en la búsqueda activa de empleo o mediar con empresas para generar oportunidades reales de contratación. Un ejemplo sería el caso de una mujer separada que, tras años dedicados al cuidado familiar, necesita incorporarse de nuevo al mercado laboral y requiere orientación, reciclaje formativo y confianza para afrontar entrevistas.

	Necesidades educativas: aluden tanto a la formación reglada como a la formación a lo largo de la vida. Muchas mujeres no tuvieron la oportunidad de completar estudios básicos o carecen de competencias digitales que hoy son esenciales. Otras desean continuar formándose o validar títulos obtenidos en sus países de origen. En este ámbito, el acompañamiento puede traducirse en programas de alfabetización, apoyo para el acceso a estudios superiores, orientación para la homologación de títulos extranjeros o talleres de formación continua. Así, una mujer que desea retomar los estudios interrumpidos en su adolescencia puede encontrar en el acompañamiento educativo un impulso para recuperar su proyecto personal y profesional.

	Necesidades emocionales y personales: tienen que ver con la autoestima, el bienestar psicológico y el crecimiento individual. El acompañamiento en este ámbito es clave, ya que muchas mujeres se acercan a los servicios tras experiencias de dolor, pérdida, violencia o falta de reconocimiento. Procesos como el duelo, la reconstrucción de la identidad personal o el fortalecimiento de la autoconfianza requieren espacios de escucha activa y acompañamiento respetuoso. Los talleres de autoconocimiento, actividades de empoderamiento, grupos de apoyo o intervenciones basadas en la expresión artística pueden ser estrategias eficaces. Pensemos en una mujer joven que, tras sufrir una relación abusiva, necesita apoyo para recuperar la confianza en sí misma y redefinir su proyecto vital: el acompañamiento emocional será un pilar esencial para su autonomía futura.

	Necesidades jurídicas: vienen derivadas de la necesidad de conocer y ejercer derechos. En muchos casos, las mujeres desconocen la legislación que las ampara o tienen dificultades para acceder a procedimientos legales, lo que las deja en situaciones de vulnerabilidad. Se trata de cuestiones relacionadas con procesos de custodia y divorcio, denuncias por violencia de género, trámites de extranjería o acceso a prestaciones sociales. El acompañamiento en este ámbito no implica sustituir a la asistencia jurídica especializada, pero sí guiar, orientar y empoderar a las mujeres para que comprendan sus derechos y puedan ejercerlos.



Aunque hemos presentado estas necesidades en bloques diferenciados, es fundamental entender que en la realidad todas ellas están entrelazadas. Una necesidad laboral puede estar íntimamente ligada a una necesidad personal, por ejemplo, la autoestima, del mismo modo que una necesidad jurídica puede condicionar la estabilidad social o educativa de una mujer.

Como señala Blanco, “atender las necesidades de las mujeres implica reconocer tanto las demandas explícitas como las implícitas, aquellas que no siempre se verbalizan pero que condicionan profundamente su bienestar”. En consecuencia, el acompañamiento debe ser integral, flexible y centrado en la persona




	No tiene un contrato de trabajo formal y subsiste con empleos temporales.

	Su título universitario obtenido en su país de origen no está homologado, lo que le impide acceder a un empleo cualificado.

	Se siente aislada, ya que no conoce a nadie en la ciudad.

	Ha desarrollado un fuerte dolor de espalda por el trabajo físico, pero no sabe cómo acceder a la asistencia sanitaria.

	Ha tenido problemas con el propietario de su habitación y teme que la desaloje por no tener un contrato de alquiler legal.















4. Principios de igualdad, perspectiva de género e interseccionalidad en el acompañamiento







4.1. Principio de igualdad




	Eliminar discriminaciones directas: como el acceso restringido a ciertos recursos por ser mujer, e indirectas, por ejemplo, horarios de servicios incompatibles con la conciliación familiar.

	Promover condiciones de equidad real: esto significa que no basta con que existan derechos en papel; es necesario generar recursos que permitan ejercerlos.

	Sensibilizar sobre roles y estereotipos de género: que limitan las posibilidades de las mujeres, como la idea de que son las únicas responsables de los cuidados.





4.2. Perspectiva de género





4.3. Enfoque interseccional










4.4. Derechos de las mujeres: marco jurídico e institucional











	Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres: marco central de las políticas de igualdad. Regula medidas en el ámbito laboral, educativo, social y político.

	Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de medidas de protección integral contra la violencia de género: pionera en Europa, aborda la violencia contra las mujeres de forma integral (prevención, n, atención, sanción y protección).

	Ley 15/2022, de 12 de julio, integral para la igualdad de trato y la no discriminación: amplía la protección frente a discriminaciones múltiples.

	Ley Orgánica 10/2022, de 6 de septiembre, de garantía integral de la libertad sexual (“Ley del solo sí es sí”): refuerza la protección frente a violencias sexuales y reconoce derechos de las víctimas.

	Ley Orgánica 1/2023, de salud sexual y reproductiva y de interrupción voluntaria del embarazo: actualiza la legislación previa, garantizando el derecho al aborto y la atención integral en salud sexual.





	Derecho a la igualdad y no discriminación: la igualdad entre mujeres y hombres está reconocida en el artículo 14 de la Constitución española y desarrollada en la Ley Orgánica 3/2007, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres. Este derecho implica que las mujeres deben tener las mismas oportunidades que los hombres en el acceso al empleo, la formación, la promoción profesional y las condiciones laborales.

	Derecho a la conciliación y corresponsabilidad: este derecho se concreta en una serie de medidas destinadas a garantizar que mujeres y hombres puedan compatibilizar su vida personal, familiar y laboral. La Ley Orgánica 3/2007 y la Ley de Igualdad en el Trabajo (RDL 6/2019) han reforzado este ámbito. Incluye permisos de maternidad y paternidad, derecho a solicitar reducciones y adaptaciones de jornada para el cuidado de hijos/as o familiares dependientes y protección frente al despido en casos de embarazo, maternidad, paternidad o ejercicio de derechos de conciliación.

	Derecho a la salud y a la salud sexual y reproductiva: la salud de las mujeres está amparada por el Sistema Nacional de Salud y se han aprobado normativas específicas como la Ley Orgánica 2/2010, de salud sexual y reproductiva y de la interrupción voluntaria del embarazo. Este derecho incluye el acceso a servicios sanitarios de calidad sin discriminación, la posibilidad de participar en programas de salud específicos (salud materno-infantil, cribados de cáncer de mama y cuello uterino, salud sexual y reproductiva), permite el acceso a la planificación familiar y a métodos anticonceptivos, así como el derecho a interrumpir voluntariamente el embarazo dentro de los plazos y condiciones que marca la ley.

	Derecho a la protección frente a la violencia machista: regulado en la Ley Orgánica 1/2004, de medidas de protección integral contra la violencia de género, y reforzado por normativas posteriores, este derecho implica que las mujeres víctimas de violencia deben recibir una atención integral y prioritaria.

	Derecho a la participación política y social: el marco jurídico fomenta la representación equilibrada de mujeres y hombres en la vida pública y en los órganos de decisión. La Ley Orgánica 3/2007 establece que la presencia de cada sexo no puede ser inferior al 40 % en las listas electorales. Además, se promueve la participación asociativa y comunitaria de las mujeres a través de programas de apoyo al movimiento asociativo feminista, al voluntariado y a la representación en consejos de igualdad.

	Derecho a la reparación y atención integral: las mujeres que han sido víctimas de violencia de género, violencia sexual o trata de seres humanos con fines de explotación sexual tienen derecho a una atención integral y especializada. Este derecho está recogido tanto en la Ley Orgánica 1/2004 como en la Ley Orgánica 10/2022, de garantía integral de la libertad sexual. La atención integral incluye intervención psicológica especializada, tanto individual como grupal, asesoramiento y asistencia jurídica adaptada, atención social y apoyo para la inserción laboral y habitacional y medidas de reparación simbólica y de memoria (reconocimiento público, medidas educativas contra la violencia machista).









5. Resumen

















Ejercicios de autoevaluación 
Unidad de Aprendizaje 1
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